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ri, HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en hsrramentaí agrícola 

arados, espino aitinci:U, p'ilas, aza
das comunes, azadas para viñas, le
gones, azadil las, sacadores de plan
tas, horquil las, crofks, borabaS; 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras píu'.i podar. 

Efectos de adorno y reci'oo, ma-
ceta.s y macetnnes en diferentes y 
ai'tísticas clases, pedestales, jardi
neras, caprichos de surtideros, si-
Has, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacas, mueble útilísimo y de ex
quisito confurt para pasar cómoda-
Oaenté las calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL. 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

Como dos y tres son cinco. 

Demetr io Schinzer , es hijo de un 
notable médico sueco que se esta
bleció en nuestra península hace 
ya bas tantes años. 

El buen doctor ha rea l izado des
de que vino de su pat r ia maravi l lo
sas curas que le han proporcionado 
fama y dinero; hasta ahora sigue 
siendo subdito ex t rangero ; casó en 
España , sa muger y su hijo son es
pañoles, él no ha dejado de ser sue
co, pero hasta cierto punto es espa
ñol y siendo ex t r ange ro tiene ras
gos de nuestra pa t r ia . 

Aveciadado en Sevi l la , bebe 
Manzanil la y gusta de oír la guita
rra ; sotovoce can ta flamenco y go
za en wnví juerga como el p r imero . 

El Dr Schinzer es un flamenco 
sueco,, y goza lo indecible cuando 
algún guapo dándole una palmadi-
ta en un hombro, le dice que es 
Castizo y que tiene voluntad. 

El médico ríe entonces y en el 
fondo de su risa, los que le conoce
mos á fondo, vemos sin gran traba
jo, todo el entusiasmo que el buen 
hombre siente por nuestras cos
tumbres y nuestras fiestfis anda
luzas. 

El Di-. Schinzer, por más que sea 
sueco es español de corazón y como 
es lógico, Demetr io, su hijo, es es
pañol de- pui'a s angre ; como hijo 
de su madre , sev i l l ana y nacido en 
aquella t ierra donde el sol luce más 
br¡lla:ite y donde dicen que está el 
trono do Dios y la cont inua alegría 
de María Santís ima. 

Pero Demetrio que ha sido un 
buen mozo en toda la extensión de 
la pa l ab i a y que ha a l te rnado con 
todo lo más selecto de la flamen-
quería vive ahora re t ra ído en el 
campO;, y allí solo dedicado á la vi
da rústica, SI no goza, pasa los días 
t ranquilo y solo y no digo feliz por 
que no es posible. 

Todas las mafianay cuando yo 
paso por la finca en que vive De
metrio, á la puer ta de la casa de 
tengo mi caballo y mieütras lia
mos un c igarro , char lamos un ra to . 

Por más que hs puesto eu juego 
todos los medios que la imagina
ción me ha sugerido pa ra saber los 
motivos que obligan al re t ra imien
to de Demetrio, nunca hasta aquí 
he podido descubrir nada y .Sin em
bargo hoy cuando menos lo pensa
ba la casualidad rao ha puesto en el 
secreto. 

¡Que cosas pasan! 
Hubo un día eu que Demetr io se 

enamoró de una cantaora, una mo
za de rompe y rasga guapa y her
mosa como el la sola. 

Demetrio concurr ía al café can
tan te y sostuvo con ella re lac iones 
muy íntimas, pero el doctor su pa
dre que lo supo, se puso por medio, 
mandó á viajar al chico é hizo un 
opulento regalo á la can taora p a r a 
que no siutiese tanto !a S3parac¡ón 
del mozo. 

Demetrio viajó y regresó como 
es natural ; pero no debían hala
gar le mucho las noticias que le die
ran, toda vez que inmedia ta á su 
l legada emprendió la marcha al 
campo en donde vive . 

Y yo ya estoy en ei secreto, ya 
se el por qué. 

Vengo de la capital y he visitado 
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al Dr. Schinzer , casi acababa mi 
visita cuando sin preámbulos, ni 
preocupaciones ent ró en el despa
cho del médico una mujer enpléndi-
damente hermosa. 

Por prudencia me levanté de mi 
asiento y me i'etiré: habiendo co
nocido á la individua dije pa ra mis 
adentros , «esa es la querida de De
metrio.» 

Pero cuando salí, el crií 'do de an
ta sala, como para disculpar la in
terrupción de mi visita, inclinándo
se cortésmente dijo: 

—Dispense el señor, pero es la 
damaáel señor doctor. 

No pude repr imir una exc lama
ción y mient ras bajaba las escale
ras in ter iormente roía, compren
diendo las r a rezas de eata vida. 

Demetr io retraído en el campo 
saboreando recuerdos sufría. 

Su quer ida mieat ras tanto estaba 
en el despacho de su padre . 

No puede ser más lógic;i la cosa. 
El buen doctor sentía en su cora

zón cosquílleos deespañolismoy sin 
. 'epugnancia a lguna había limado 
del mozo, lo que por p iudencia le 
qu i t a ra . 

¿Porque no; si es nuestra ley? 
Los padres heredan á los hijos 

como estos heredan á aquel los . . . 
E ignoro si el Dr. Schinzer por-

tenace á los «Padres de familia». 
DIONISIO M O R Q U E C H O . 

Mayo 29-94. 

LOS HOMBRES OEL DÍA 

JOSÉ LÓPEZ SILVA 

Ahi lo tenéis. 
Tiene cara de ser un barbián, ... y 

lo es. 
¡Vaya un tipo flamenco! Dan ganas 

de decirle ¡cié! tres veces. 
Es el tipo perfecto del chulo madri

leño, del que asiste todos los anos k la 
Pradera de San Isidro y todos los do
mingos á ¡as Ventas del Espíritu Santo; 
el verdadero tipo del hijo de Maravi
llas. 

No de ninguna mujer que así BB lla
me, sino del célebre barrio madrileño 

derramando en los principales periódi
cos de Espaila, que primero reunió en 
su ¡ibro «Migajas» y que hoy ha colec
cionado en otro tomo, con el título «Los 
barrios bajos» y cuyo libro es arrebata
do de las librerías por los aficionados á 
los baanoá versos y por los que solo bus
can—y allí encuentran Síiguramente,— 
motivo para reír y solazarse. 

Yo lio loiíio, y casi me sé de memoria, 
todas las poesías que contiene el libro 
«Los barrios bajos» de López Silva y 
creo cumplir un deber recomendando á 
mis lectores su adquisición. 

Y termino, como empecé, diciendóos: 
¡ahí lo tenéis! 

Si 'jucreis veri.) de cerca, en Fornos 
tomn café casi todas las tardes; si allí 
no le (iucontrais, en el Círculo de Be
llas Artes suele jugar, casi á diario, al
guna partida de billar ó tute y si tampo
co lográis verlo ¿Qué le hemos de 
hacer? 

A. P. BONO. 
que lleva ese nombre. De aquel barrio 
que dio tan bravos hijos en tiempo de la 
guerra de la Independencia y que da 
siempre hombres de tan «buena som
bra» como el-notable poeta D. José Ló
pez Silva. 

Porque hay que decirlo, nunque se 
resienta su modestia; López Silva es 
poeta y poeta como pocos por lo frtcü, 
correcto y castizo. Demasiado castizo á 
veces, pues es de los que llam.nn bis co
sas por su nombre. 

Maneja el romance con soltura envi
diable y dibuja los tipos y costumbres 
déla clase baja madrileña, como no hay 
quien le iguale. 

Es un observador que sabe «descu
brir» lo que conviene á sus fines y que 
sabe luego expresar aquello que ob
servó. 

Las frases que poLo en boca de los 
personajes de sus escritos, no son íVases 
invñntadas por el autor con niá^ o luc-
nossuerte, sino lasmisans palabras que 
los chulos pronuncian, esas palabras que 
constituyen el «argot» de la «jenle del 
bronce», tan originales, tan llenas de 
expresión y sa'. y que solo los Chalos 
madrileños conocen. 

lia dado López Silva varias obras al 
teatro que, con ser buenas y aplaudi
das por el «monstruo de las mil cabe
zas», no son las que le han proporcio
nado la popularidad que tiene, sino esa 
colección do poesías festivas que Ii;i ido 
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TIJERETAZOS 
Algunas verdades. 
ASÍ se titula un artículo que publica 

«El Eco de Navarra». 
¡Verdades! 
rtPero queda en el mundo alguna ver

dad colega? 
Hace mucho tiempo que no se encuen

tra ni con candil. 

De «El Semanal» de Vitoria: 
«Para traer á Vitoria dbts pasados 

unos manojos de espárragos de la pose
sión que tiene en Maestu un conocido 
propietario vitoriano, necesario fue sa
carlos de entré la nieve -que cabría la 
huerta.» 

¡Quién viviera en Maestu! 
¡Y qué gusto da pensar en la nieve 

cuando se vive b«jo este sol de los tró
picos que estamos «disfrutando»! 

Dicen de Madrid: 
«Puede que haya crisis.» 
Eso quiere decir que puede que no la 

haya. 
A mí me da lo mismo. 
Porque haya ó no crisis no me ha de 

llamar Sagasta. 
De modo que... 
Puede el baile contíaijar 

EL LAUREL DE LOS SIETE SIGLOS. 

Allí descansa Hischem, el hijo de Abdorraraan, 
llamado el justo y el bueno. Su reinado tuvo la dura
ción de un relámpago, y bajó á la fosa sin gloria pe
ro sin infamia. 

La tumba de su hijo Al-Hhakem (<iZ Sabio) perte
nece A ctro siglo, emir; mi cementerio es reducido, 
pero sn él domina la gloria; la bandola de Ismael flo
ta aun sobre mi frente, y los siglos venideros volve 
rán atrás la vista y me mirarán con respeto; pues 
bien, si tú hubieras vivido en mi tienipo, tu gloria 
sería tan alta como la que mas me llena de orgullo, 
ta espada hubiera sido la espada del Islam. 

' —¿y ahora, senoi'? murmuró Muza, 
—¿Qué puede ol hombre contra su destino? con

testó el viejo. ¿Corno querrás tu solo contener el to
rrente que se desborda? ¿Como detener I9 mano del 
Altísimo que se levanta justiciera sobre un pueblo 
manchado coü la impiedad y los vicios. 

—PerO'aíun queda esperanza, anciano. ¿Qué impor
ta qtio yótiluera si salvó á, mí patria, si tras mise 
levantan otros que caigaü Cómo yo, pero que al caer 
arrrastren tíonslgo un pedazo de terreno arrancado 
al eBetnigo? 

—Solo «ittéda tiB medio, contestó el viejo, pero la 
prueba es difícil', tú has pedido al seUor fuerte ó in-" 
vencible temuestríe ua caminó dó salvación para \VL 
patria, V te ha enviado jtinto al pasado que gfitarda 

U BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

se han marchitado y reducido á polvo. Solo queda 
la memoria de sus faltas. 

El viejo llegó á otra tumba. 
—Aquí reposa Abdelaciz, mas allü su esposa Egila; 

tercer emir de Espafia, empanó el brillo de sus vir
tudes y de su valor, siendo renegado á Dios y trai
dor al califa y á su pueblo por el amor de una mu
jer, su losc: brota sangre como la de Egila. El puñal 
de la justicia los arrojó á la muerte. 

Estos cinco sepulcros son de ofos tantos emires 
que gobernaron sin dejar huellas de su hombre. 

Aquí reposa Aderramen (A'bd-al Rahbman servi
dor del misericordioso), el último de les Ábassidus ea 
Damasco, el primer califa de Córdoba, el caudillo 
fuerte é invencible. La gloriase cierne sobre su tum
ba, porque él hizo un reino independiente y poderoso 
de la conquista deTaric. La grande aljama de Cór
doba (1) es el signo de su poder y su grandeza. 

Allí reposa Pelayo. El laurel que brota junto á su 
fosa fué íaíal á los hijos de Ismael y destila sangre. 
Pero es mi laurel mas lozano. 

Funestos fueron también á los árabes los de Alfon
so y D. Favila, sus espadas se-tiaeron de sangre has
ta las empunadliras, y la cruz estendió por ellos sus 
dominios sabré las tierras dellslam. 

, (1) Hoy CaWral. 

EL LAUREL DE LOS SIETE SIGLOS. ;n 

Al fin, su velocidad fue igual á la del viento, cuyo 
nombre le había apropiado Muza (1). 

Y corría sin trea;ua ai descanso, como si le hubiera 
impulsado la mano de Dios. 

Y Muza, con el cuerpo inclinado, la vista atenta, 
i'\ corazón tranquilo, veía pasar junt.i á él las som
bras arrebatadas por el torbellino. 

Y el caballo seguía corriendo; el ruido de sus pa
sos era ya semejante al rudo redpble do un atahtl; se 
devoraba en sí mismo, se continuaba, se perdía en 
un rumor atronador,*sonoro, unísono. 

Y las sombras pasaban cada vez menos densas, á 
la manera que la luz de la alborada crece en la. cla
ridad y calor; pasaban y desaparecían, y al fin de
jaron ver un cielo azul, diáfano, alumbrado por la 
misma luna creciente que Muza había visto brillar 
sobre Granada. 

Cesó la roca bajo las herraduras del. coree!, moa-
guó su carrera, y Muza se encontró en terreno desco
nocido. 

(1) Ben-simoum 6 heb -samyel, hiiracáit, fur¡os« que nace 
en el golfo Pérsico, y levanta en montañas las arenas de} 
desierto. Se anuncia con gran nildo: á su llegada el cielo 
parece encarnado 6 inflamado'; mata al momento por la sofo-
caeidn á los que pasa; fe reducen á polvo cuando se les toca; 
sin embargo,'no altera sus forma*. 


